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El propósito de este análisis es presentar un escenario de la situación actual de nuestro mundo a través del lente del Sermón de la Montaña tal como fue presentado por Jesús de Nazaret a través de Mateo 5:3-11, hace dos mil años (RVR, 1960).

¿Cuán relevantes son para las naciones cristianas de nuestro mundo estas enseñanzas hoy en día? ¿Han manifestado en sus sociedades alguna conformidad con los mensajes de Cristo en el Sermón de la Montaña? ¿Tienen estas verdades alguna importancia vital para nuestras vidas?

¿Somos, como seguidores de Jesús, más humildes, puros de corazón y compasivos con los demás y con nosotros mismos? ¿Tenemos hambre de rectitud y justicia en nuestras interacciones?

¿O la obediencia a estas bienaventuranzas es imposible, impráctica y peligrosa en nuestros tiempos actuales?

El hecho de asemejarse a Jesús como proponen estas bienaventuranzas, ¿es una quimera en este mundo violento y caótico? ¿Podemos encontrar a través de la sabiduría del Sermón de la Montaña el verdadero significado del discipulado cristiano? ¿Estamos dispuestos a vivir nuestra vida en respuesta a las bienaventuranzas?

¿Tenemos que vivir nuestra vida como Francisco de Asís u otros como él, eligiendo vivir las palabras de Jesús abrazando totalmente las demandas abnegadas del Sermón de la Montaña?

Incuestionablemente, el Sermón de la Montaña plantea numerosos interrogantes y varios grandes desafíos a nuestra naturaleza humana, si consideramos la forma lamentable en que hemos desarrollado nuestra humanidad a través de las sociedades que hemos creado, - y ciertamente a través de nuestra interpretación históricamente imperfecta de los mensajes de Cristo- sobre cómo debemos vivir para traer a esta tierra el Reino de los Cielos. No es de extrañar que las bienaventuranzas de Jesús hayan sido discutidas sin fin a lo largo de los años.

Podemos discutir el Sermón de la Montaña y sus bienaventuranzas, analizarlas, emprender una búsqueda para encontrar su significado correcto, dar nuestras interpretaciones o crear sistemas y reglas con ellas o sobre ellas para hacerlas lo suficientemente prácticas, endulzándolas tanto como queramos según nuestra conveniencia. Sin embargo, para mí, sólo hay una manera de reconocer efectivamente la propuesta de Jesús de un cielo nuevo, una tierra nueva, un hombre y una mujer nuevos en las bienaventuranzas: rendirse a sus propuestas y obedecerlas, y esto requiere de nosotros un movimiento del corazón, no de la mente.

Como afirma Eberhard Arnold (1998), en su libro Sal y Luz, Viviendo el Sermón de la Montaña, “la vida de Dios sólo se puede conquistar mediante la completa firmeza de la voluntad; lo absoluto sólo se puede conquistar mediante la totalidad. Esta es la razón por la cual la vida vieja y degenerada debe ser aborrecida para ganar la vida nueva. Uno debe odiar al padre y a la madre, a la esposa y al hijo; de hecho, la propia vida siempre que perturbe y destruya la nueva vida” (p. 141).

En consecuencia, toda bienaventuranza exige una total entrega y obediencia a sus enunciados para ser verdaderamente vivida y su mensaje-propuesta manifestado plenamente en nuestras vidas y sociedades.

Cada bienaventuranza tiene rasgos distintivos que necesitan ser desarrollados desde nuestra naturaleza humana para traer de vuelta a la vida un hombre nuevo, una mujer y una tierra nuevas. Entonces, regresemos a las colinas santas de la Montaña sagrada y sentémonos en silencio a los pies de nuestro Maestro Jesús con nuestras mentes y corazones en total sincronía con Su luz.
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Escalerilla de Tablas 

Al ver la multitud, subió al monte, y cuando se sentó, se le acercaron sus discípulos. Y abrió su boca y les enseñó, diciendo:

Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.

Héctor Perea, en su libro Los Respectivos Soplos (2006), menciona que Juan Diego Cuauhtlatoatzin, un azteca originario de México y el primer santo católico indígena de América quien, según la tradición, fue visitado cuatro veces por la Virgen María en el Cerro del Tepeyac, se consideraba una cosa pequeña: “Soy un hombrecito, soy una cuerda, soy una escalera de tablas, soy una cola, soy una hoja, soy gente pequeña”, dijo de él mismo (pág. 21).

Antonio Valeriano, el mayor, erudito y político nahua de Azcapotzalco, en su libro El Nican Mopohua (1649), considerado una obra maestra de la literatura náhuatl, cuenta que Juan Diego, al fracasar en su primer intento de ser recibido por el Obispo de México, dirigiéndose a la Madre de Dios, expresó así sobre su bajeza: “Mucho te suplico, señora mía, reina, hijita mía, que a alguno de los nobles, estimados, que se conocen, respetan, honran, mandéis que los lleve a tomar tu amable aliento, tu ánimo, tu palabra amable a ser creída porque en verdad soy hombre de campo, soy mecapal, soy parihuela, soy cola, soy ala; Necesito que me guíen, que me lleven a la espalda, no es el lugar de mí, caminar ni me detengo allí donde me envías, Virgencita mía, Hija mía menor, Señora Niña” (págs. 54-55).

Sin embargo, la Madre de Dios, aclaró que Juan, por ser el más pequeño, era el más indicado para cumplir con su cometido, pues el Nican Mopohua relata su respuesta: “Escucha, el más pequeño de mis hijos, ten la certeza de que no escasean. mis siervos, mis mensajeros, a quienes he encargado que tomen mi aliento, mi palabra, para que cumplan mi voluntad; pero es muy necesario que tu vayas, ora para que por tu intercesión se cumpla mi deseo, y mi voluntad sea cumplida” (http://www.guadalupeynosotros.com.ar/descargas/NICAN-MOPOHUA.pdf, pp. 58-59).

Juan Diego fue ciertamente pobre de espíritu y fue también el protagonista central del fenómeno guadalupano que continúa hasta nuestros días.

Algunas de las características de su personalidad, según los documentos históricos que conocemos de él, como el Nican Mopohua, lo muestran como un hombre humilde, devoto, sin orgullo espiritual, que se sabía sin ninguna gracia y valor ante Dios. Pecador y pobre espiritualmente, bajo y pequeño a sus propios ojos e incapaz de jactarse.

Otro ejemplo de un pobre en espíritu es el de Juan el Bautista como se describe en Mateo 3:14 cuando Jesús vino de Galilea al Jordán para ser bautizado por él: “Pero Juan se lo prohibió, diciendo: Yo necesito ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí?” (RVR, 1960).

La pobreza de espíritu se refiere a aquellos que han despertado de su autosuficiencia al hecho de su propia pobreza; están vacíos y abiertos a la palabra de Dios. Sin este conocimiento consciente y sincero de las propias limitaciones y defectos, no puede haber comienzo, y mucho menos progreso, en la vida espiritual. Y es gloriosamente significativo que con el primer paso se promete el final: a saber, el logro de la forma de vida bendecida y guiada por la gracia que los Evangelios llaman el Reino de los Cielos (William Pryse, https://satyagraha.wordpress.com/ 2017/11/02/bienaventuranzas/.

Emmet Fox en su libro El Sermón de la Montaña: La Clave del Éxito en la Vida (1989) afirmó que “ser pobre de espíritu significa haberse vaciado de todo deseo de ejercer la voluntad personal y, lo que es igual de importante, , haber renunciado a todas las posesiones y opiniones preconcebidas que nos mantienen encadenados a la roca del sufrimiento que es nuestro destierro de Dios; abandonar, de hecho, cualquier cosa y todo lo que pueda interponerse en el camino de encontrar a Dios” (p.21).

¿Qué haríamos con personalidades como estas? ¿Qué lograríamos en este mundo competitivo y egoísta? ¿En una entrevista de trabajo? ¿Nos darían el trabajo?

Dios ciertamente nos daría un trabajo, una misión aquí en la tierra muy importante que nos pagaría el ciento por uno. Y tal vez el trabajo sería crear una empresa que aprecie y emplee a personas con esas características en su personalidad, creando un lugar de trabajo más justo, honesto y compasivo.
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